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Como consignamos en Guia 
bibliográfica del pasado 6 de ju¬ 
nio, ha llegado a nuestras ma¬ 
nos un ejemplar de La España 
que conquistó al Nuevo Mundo, 
libro de Rodolfo Puiggrós que 
edita y distribuye B. Costa-Amic 
Editor. Nos ocuparemos de es¬ 
te titulo próximamente; hoy nos 
limitamos a transcribir el Pró¬ 
logo de la segunda edición, es¬ 
crito en México el año 1964 y 
que se incluye en esta (cuarta) 
reedicion de que hablamos. Las 
precisiones que en él se hacen 
adelantan algo del espíritu po¬ 
lémico que recorre el libro, espí¬ 
ritu polémico habitual en todos 
los textos del brillante ensayis¬ 
ta argentino. 

"Algunos comentaristas han 
cuestionado la tesis vertebral de 
este libro. Creemos indispensable 
insistir en ella por su importan¬ 
cia en la interpretación de la 
conquista colonizadora que dio 
origen a las sociedades ibero¬ 
americanas. Partimos de la si-
guiente separación no meramen¬ 
te formal, sino de contenido: el 
descubrimiento del Nuevo Mundo 
fue empresa comercial y medi¬ 
terránea, originada en el lugar 
de Europa del siglo XV con el 
máximo desarrollo de la econo¬ 
mía mercantil - manufacturera, 
mientras que su conquista co¬ 
lonizadora trasladó los modos de 
producción, las relaciones de cla¬ 
se y el sistema de creencias, 
ideas y costumbres del feuda¬ 
lismo ibérico en decadencia. Es¬ 
paña era entonces escenario de 
las más agudas contradicciones 
entre el viejo orden feudal y 
los primeros brotes de capitalis¬ 

mo. La incorporación de Améri¬ 
ca a occidente tuvo consecuen¬ 
cias antagónicas, según se trata¬ 
ra de la península ibérica o de 
aquellas regiones europeas que 
no se gastaron en la conquista 
colonizadora y obtuvieron indi¬ 
rectamente las ventajas de la 
promoción económica fomentada 
por los metales preciosos, las 
materias primas y los mercados 
del Nuevo Mundo. América dio 
oxigeno al agónico feudalismo 
y asfixió al naciente capitalis¬ 
mo de la península ibérica, pero 
fue un poderoso factor externo 
de desarrollo del capitalismo en 
general del occidente europeo. 
De la vasta literatura dedicada 
al tema nos referiremos sólo a 
la obra del historiador chileno 
Volodia Teitelboim (El amane¬ 
cer del capitalismo y la conquis¬ 
ta de América), cuya segunda 
edición apareció este año (Edi¬ 
torial Futuro, Buenos Aires). 
Las modificaciones de fondo y 
forma introducidas por el autor 
no transgreden la tesis susten¬ 
tada por él mismo veinte años 
atrás. Y como reclama para si 
la concepción marxista, y expone 
sus ideas con lucidez de estilo 
poco común en estudios de esta 
naturaleza, nos sentimos obliga¬ 
dos a expresar nuestra discre¬ 
pancia. Nada habría de objeta' 
ble a la relación entre "el ama¬ 
necer del capitalismo y la con¬ 
quista de América" si se con¬ 
cretara a la perspectiva históri¬ 
ca en sus términos latos. Pero 
Volodia Teitelboim particulariza 
la conquista de América por Es¬ 
paña cuando "la burguesía entra 
en escena". Es cierto que el par¬ 
to de una nueva sociedad en Eu¬ 
ropa preparó el descubrimiento 
del Nuevo Mundo más allá de 
los mares, mientras la concien¬ 
cia del hombre moderno salía de 
las tinieblas del espíritu teológi¬ 
co y se anunciaba el raciona-
lismo, el naturalismo y el em¬ 
pirismo. También es exacto que 
Cristóbal Colón resumía en su 
persona tas ambiciones de la 
burguesía enclaustrada en el án¬ 
gulo noroccidental del Medite¬ 
rráneo. "Era todo una alianza 
monstruosa de lo antagónico, el 
fanatismo sin tasa se fundió a 
la avidez loca, bajo el signo del 
Señor" lo retrata Teitelboim 
con propiedad (pp. 89-90). Per¬ 

tenecia el Descubridor, sin duda, 
a dos órdenes sociales que se  
entrecruzaban, igual que el co- 
merciante tendido hacia el an¬ 
cho mercado y enajenado toda¬ 
vía al feudo. Pero esa ambigüe¬ 
dad explica et fracaso de la bur¬ 
guesía comercial en su empre¬ 
sa. No buscó el dominio terri¬ 
torial, ni el imperio directo so¬ 
bre los hombres, sino la ganan¬ 
cia por la ganancia, el oro para 
atesorarlo. Al comprobar que el 
emporio fabuloso del Gran Khan 
se trocaba en un inmenso con¬ 
tinente a conquistar por la vio¬ 
lencia, la gigantesca operación 
superaba la naturaleza de clase 
de la burguesía comercial, pron¬ 
to obligada a ceder su lugar al 
guerrero y el sacerdote, a la 
espada y la cruz. Teitelboim 
presta muy escasa atención a los 
cambios internos en la sociedad 
española generados por el des¬ 
cubrimiento de América y a la 
sustitución de los mercaderes  
mediterráneos por los hidalgos  
de Castilla en la empresa de la 
conquista colonizadora. Apenas 
si les dedica poco más de diez 
líneas (pp. 151-152). Sin embar¬ 
go, la génesis de las naciones 
iberoamericanas se aprecia en 
función del carácter feudal que 
le imprimieron los señores cas¬ 
tellanos y no de los contratos 
o de las inversiones del "capi¬ 
talismo primitivo europeo". Los 
Cortés y Pizarro, no los Fugger 
y Welser, marcaron con su im¬ 
pronta de atraso y servidumbre 
a las sociedades nacientes. La 
relación establecida por Teitel-
boim entre "el amanecer del ca¬ 
pitalismo" y "la conquista de 
América" conduce a erróneas in¬ 
terpretaciones. ¿Amanecía, en 
verdad, el capitalismo con los fa¬ 
mosos banqueros Fugger y Wel¬ 
ser, prestamistas de emperado¬ 
res, reyes y papas, o culminaban 
las formas más parasitarias del 
capital comercial y usurario aco-
plado al feudalismo europeo? 
Resulta en alto grado significa¬ 
tivo que la conquista coloniza¬ 
dora de América por España ha¬ 
ya coincidido con el exterminio 
de los brotes de capitalismo en 
las regiones más prósperas de la 
península ibérica. Si los banque¬ 
ros alemanes chupaban las ri¬ 
quezas de España y América, 
su eterno deudor, el rey Carlos 

y, mataba las manufacturas y 
aniquilaba los movimientos que 
expresaban las aspiraciones anti¬ 
feudales del pueblo español. La 
conquista de América trajo la 
violenta interrupción del amane¬ 
cer del capitalismo en España. 
América fue la gran presa de la 
acumulación primitiva del ca¬ 
pital, pero fuera de España, fue¬ 
ra de la parte de América uni¬ 
da a España, en naciones donde 
al amanecer siguió et mediodía 
y siglos después el crepúsculo 
del capitalismo al completar su 
ciclo. Y en tal amanecer nacie¬ 
ron también las colonias anglosa¬ 
jonas de América del Norte, en 
centraste con las hispanoportu-
guesas del Centro y el Sur que 
recibieron los reflejos del atar¬ 
decer a la hora de los cambios 
que anuncian el nuevo día. En 
este libre hemos hecho hincapié 
en la decadencia del feudalismo 
y la conquista de América. La 
segunda edición conserva sin 
cambios el texto de la primera" 


